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H a c e  un año que se em pezaron  a
organ iza r los Bata llones de For­

tificación, y  son ya  fu erzas veteranas 
y g loriosas que han escrito  las p á g i­
nas más sublimes de la  defensa de 
Madrid.

Cuando e l enem igo a rrec iaba  en 
sus ataques contra  la  cap ita l de Es­
paña, se v ió  la  necesidad de que aque­
llos hom bres, que sin o rgan iza r  m ili­
tarmente traba jaban  en  las fo rtifica ­
ciones, se agruparan  en unidades m ili­
tares, sujetas a una d iscip lina y  obe­
dientes a unos m andos; y  f  ué entonces 
cuando surgió la  idea  de crear estos 
Batallones, d e  los que todos nos enor­
gullecemos.

No era  labor sencilla  la  que se aco- 
ttietía, pues hab ía  que im provisar j e ­
fes, oficia les, clases y  so ldados; pero 
*l espíritu  de l pueblo, la  buena vo lun­
tad d e  todos y  la ayuda e fica z  d e  los 
Sindicatos h izo  que todo surgiese y  que 
pronto, tan pron to que en e l m ismo mes 
de d ic iem bre saliese ya  a l fren te  e l p r i­
mer B ata llón  de Fortificación .

No vam os aqu í a recorda r la labor 
9ue han hecho estos Batallones, labor 
que no todos han com prend ido ; pero 
día lle g a rá  en que se les hará  justicia, 
7 entonces sabrán todos que habrá tro ­
pas que podrán  igu a la r en va len tía , 
Acom etividad, abnegación , heroísm o, 
«lisciplina y  entusiasmo po r la causa a 

Bata llones d e  F ortificac ión ; pero 
*^perarlos, ninguna. Las fu erzas de 
f^ortificación deben figu rar a la cabe­
ra de este m agn ífico E jé rc ito  de l Cen- 
f*"®, adm iración  de l mundo y  e jem p lo  

E jércitos.
Vosotros, soldados, clases y  oficia les 

de Fortificación , podéis estar orgu llo ­
sos de la obra  que habéis rea liza d o ; 
*^adie más que vosotros sois los que ha­
béis creado estos B ata llones; a nos- 
<>tros nos habéis dado la  labor hecha,

(Pasa a la pág. 2)
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Son la provocación y  el espionaje dos ar­

mas de las que más maneja el fascismo.
A  pesar de que son varias las medidas 

que se han tomado para evitar que estos 
dos males puedan extenderse dentro de 
nuestras filas, tenemos que reconocer que 
aún posee el enemigo meoios para engañar 
a los soldados del pueblo y  hacerlos, en al­
gunas ocasiones, provocadores y  espías, sin 
saber lo que son.

Se me ocurren estas líneas, por la cir­
cunstancia que se da. de que en el rasgo 
de honradez que nuestro periódico citaba 
en su número 2 , se ha demostrado de una 
manera clara y  contundente cómo es posible 
que el enemigo tenga dentro de nuestros 
medios a personas que obedecen a  un plan 
trazado por él o por impulso de sus convic­
ciones netamente reaccionarias, aunque cui­
dadosamente encubiertas con la máscara 
del más acendrado amor a nuestra causa. 
Entre todos los documentos de interés y 
valor metálico que fueron hallados en el lu­
gar que indicaba el periódico, fué hallado 
también, y  tan cuidadosamente guardado 
como todas estas otras cosas, un carnet de 
una cualquiera de las entidades antifascistas. 
Este se encontraba en blanco para ser re­
llenado en el momento que su «dueño» hu­
biese tenido a bien el utilizarlo de la ma­
nera más ruin y  canallesca que puede con­
cebirse. No se puede admitir el que este 
carnet no reuniera las condiciones precisas 
para engañar a cualquiera: su fecha anti­
gua (1920), los sellos de cotización para 
pegarlos cuando fuera preciso; en una pa­
labra, ni un detalle siquiera faltaba 

Tampoco puede admitirse el que este car­
net haya sido facilitado por el organismo 
al cual pertenece; pero si es lícito el supo­
ner que éste había sido vendido o facilita­
do por uno cualquiera de estos desgracia­
dos que teníamos que admitir en nuestros 
medios.

No significa esta opinión el que debemos 
desconfiar de todos los q u e  se encuen­
tren a nuestro lado luchando, ni mucho 
menos. Su idea es, sencillamente, la de pre­
venirnos contra cualquiera de las muchas 
maldades que el enemigo maneja con una 
facilidad asombrosa y  que es preciso cor­
tar inmediatamente.

Antonio PEREZ 
Comisario del primer Batallón 

de Trenes Blindados.

R e s i s t e n c i a  
garantía de victoria

Vigilancia y  resistencia. En estas dos pa­
labras hemos de ver un cúmulo de obliga­
ciones vivas que hay que realizar conti­
nuamente.

Vigilancia para lograr que los enemigo-s 
emboscados en nuestras filas no puedan 
realizar el trabajo de provocación y  espio­
naje que Hitler, MussoUni y  su lacayo 
Franco les tenía encomendado. Aplastemos 
allí donde se encuentre a todo aquel que 
intente pasar su contrabando de dudas o 
vacilaciones cubiertas con un ropaje “revo 
luoionario” . Que no nos h a b l^  de más final 
para nuestra lucha que no sea el total 
aplastamiento de los invasores. Las madres 
que perdieron sus hijos, los niños que per­
dieron a su padre en la lucha, y  que hoy 
se encuentran bajo el amparo de la solida­
ridad internacional del proletariado, nos 
exigen que les entreguemos una España li­
bre de opresión extranjera y  de la reacción 
nacional para que ellos puedan edificar una 
vida mejor y  un régimen de verdadera jus­
ticia social, en el que el hombre no sea ex­
plotado por el hombre.

Para conseguir esto es preciso que nos 
demos cuenta de cómo está la situación 
planteada en la actualidad, estudiando nues­
tras posibilidades y  las del enemigo.

La pérdida del Norte significa un golpe 
duro para nosotros, pero no decisivo ni 
mucho menos.

Esta contingencia de la lucha le posibili­
ta al fascismo para movilizar sus mejores 
fuerzas y  material sobre el resto de los 
frentes; de aquí se deduce que hoy no hay 
frentes secundarios; en todos es preciso 
fortificar al máximo y  con las mejores ga­
rantías técnicas; nosotros no ignoramos 
que los camaradas fortificadores sabrán 
cumplir una vez más con su heroica misión, 
aunque yo quiero señalarles que ahora el 
problema es de ritmo, de celeridad en el 
trabajo, sin que éste pierda en calidad.

Tenemos que hacer buenas trincheras, 
buenos nidos de ametralladoras, para que 
nuestros soldados resistan y  desgasten a 
las fuerzas invasoras.

En resistir está nuestro triunfo: ni una 
pulgada de terreno perdido; ni una posi­
ción abandonada.

Camaradas de Ingenieros: Responsabili­
dad en vuestros trabajos. Camaradas de 
Puentes: Celeridad en el tendido, rapidez en 
el repliegue. Entrenaos, studiad, obede­
ced. Soldados de Destrucciones: Atención al 
peligro, decisión en la lucha, discij^ina, ca­
pacitaos y  fortaleced vuestros músculos. 
Combatientes de Servicios Especiales, de 
Subsuelo, diC todas las unidades: Seguridad 
en la victoria, fe en el triunfo, entusiasmo 
en el trabajo, confianza en el Gobierao del 
Frente Popular.

Comisarios: Firmes en vuestros puestos; 
colaborad con el mando; ligaos a los sol­
dados y  a sus problemas; sed los prime­
ros en avanzar: resistid siempre.

M

Francisco Antón, comisario inspector del 
Ejército del Centro, que debido a un decreto 
del Ministerio de Defensa Nacional ha pa­
sado a ser comisario de Brigada. Antón ha 
desempeñado el cargo de comisario inspec­
tor del Ejército del Centro desde noviembre 
del año pasado. Ha sido— con la colabora­
ción de los militares leales a  la Repúbiica. 
entre otros el heroico g e n e r a l  M iaja y 
Rojo y  los jefes militares' salidos del pue­
blo— uno de los forjadores del gran Ejército 
popular. Puso en su cargo todo cuanto te­
nía: inteligencia, entusiasmo y  una gran vo­
luntad. Dió muestras de ser un gran orga­
nizador y  alentador, pues en los momento* 
más difíciles por que ha atravesado Madriá 
allí donde el ánimo de los soldados estaba 
decaído se encontraba siempre Antón dando 
ánimos a los combatientes, sirviéndoles de 
ejemplo. Estamos seguros que el camarada 
Piñuela, nombrado por el Gobierno para 
substituir a Antón, continuará con el miswo 
éxito que éste al frente de la Inspección del 
Comisariado del Centro. A l despedir con el 
mayor cariño al camarada Antón, damos la 
bienvenida más cordial al nuevo inspectofi 
confiados en que, como su antecesor, seguirá 
haciendo del Cuerpo de Comisarios luia de 
las más eficaces armas de nuestra victorifl-

(Viene de la página 1)

Julio SA N  ISIDRO

C. de los S. de Ingenieros.

y  no hemos tenido más que decir: ¡Ade­
lante! Sin vuestro espíritu de sacrificio' 
sin vuestro entusiasmo y  sin vuestra vo­
luntad nada se habría conseg;uido y todo 
hubiera resultado estéril. Sea para vos­
otros, por tanto, toda la gloria, y  cuando 
esta cruenta lucha termine seáis vosotros 
los que podáis decir: «Dimos cuanto podía' 
mos dar por la causa; hicimos el sacrificio 
de la vida; pero hemos salvado a Españ® 
de ia esclavitud y  tiranía a que quería® 
someterla las hordas fascistas.»

Ayuntamiento de Madrid
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E N  E L  P R I M E R  B A T A L L O N

INAUGURAaON D E L  HOGAR DEL SOLDADO
En el cuartel del primer Batallón se inau­

guró el sábado 18, con motivo de cumplir­
se el primer aniversario de la creación de 
los Batallones de Fortificación, él Hogar 
del Soldado.

Asistieron al acto el coronel Ardid, jefe 
del Arm a de Ingenieros; el comandante Ló­
pez Izquierdo, el comisario de la Brigada 
de Fortificación. J. Cuadras, y  varios jefes 
y  oficíales de los demás Batallones.

Después de recorrer las dependencias que 
integran el Hogar, se organizó en el mis­
mo un acto, en el que intervinieron el de­
legado político de la cuarta compañía, el 
comisario del Batallón, el comandante Ló­
pez Izquierdo, el comisario de la Brigada, 
J. Cuadras.y el coronel Ardid.

El acto resultó magnífico.

* * «

A  través de las intervenciones de los dis­
tintos oradores se puso de relieve lo que 
fueron las Milicias, los trabajos que reali­
zaban, que eran poco menos que inútiles 
por la fa lta  de un Estado Mayor competen­
te  y  leal.

En noviembre del afio pasado, cuando el 
general M iaja se hizo cargo de la defensa 
de Madrid, la situación cambió radicalmen­
te. Las Milicias se convertían en Batallones 
y  acto seguido, con otras' especialidades, en 
lo que hoy es el Arm a de Ingenieros.

Toda esta maravillosa transformación la 
ha llevado a  cabo principalmente el coro­
nel Ardid, con la ayuda desinteresada de 
las organizaciones sindicales y  algunos téc­
nicos de las citadas organizaciones y  par­
tidos políticos.

A  pesar de todo lo hecho— como muy bien 
dijo el coronel Ardid— no debemos sentirnos 
satisfecdios. Nuestra organización tiene que 
ser más perfecta. Nuestros mandos y  sol­
dados han de estar cada día más capacita­
dos técnicanoente.

A l ciunplirse el afio de su creación, ba-

r H 4 : . ü

En primer lugar: E l coronel Ardid, acom­
pañado de varios jefes, oficiales y  comisa­
rios que asistieron al acto de inaguraclón 
del H ogar del Soldado en el primer Bata­
llón.— En segundo lugar: La  Biblioteca de 
recreo contiene toda clase de obras para 

distracción de los combatientes.

sándonos en la experiencia de los hechos 
acaecidos durante este tiempo y  compro­
bando los resultados tan formidables que 
han dado los Batallones hasta ahora, j>ode- 
mos asegurar que su eficacia será mucho 
mayor, pues el entusiasmo de sus compo-
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nentes por capacitarse rebasa los límites 
de lo normal.

También les alcanza, qn gran parte, el 
éxito de este trabajo a los comisarios po­
líticos; desde el comisario de la  Brigada, 
J. Cuadras, hasta el delegado político de 
la última compañía.

Estos han sido los encargados de incul­
car en la mente del soldado la necesidad, 
por su propio in ter^  y  el del triunfo de 
la  guerra, de transformar aquellas Milicias 
de los primeros meses de la sublevación 
fascista en una unidad militar. En conven­
cerles de que para la buena marcha y  para 
mayor eficacia de esta unidad era impres­
cindible una férrea disciplina. E levar su 
moral cada vez que ésta parecía decaer. 
Hacerles tener fe  en la victoria final, pues 
jamás pueblo alguno, cuando ha sabido de­
fenderse y  preferido morir antes que entre­
garse al invasor, como el nuestro, ha sido 
vencido. Proporcionarles medios para que 
no exista en todo el A rm a de Ingenieros 
un solo analfabeto. Y  como siempre, para 
servirles de ejemplo, allí donde ha habido 
el mayor peligro el comisario ha estado en 
primera fila.

Con esta gran labor que los comisarios 
realizan, con la labor técnica de los man­
dos, es el complemento que hace al Arma 
de Ingen iera  ser una de las unidades más 
perfectas del Ejército popular.

HURTADO

e s e  e e  iS M e R  y i M O T y r

La biblioteca de estudio, donde los soldados del ¡irimer Batallón de Fortificaci^es se 
capacitan diariamente. En ella se ve el retrato del ministro de Instrucción Pública,

creador de Milicias de la  Cultura.

P R E N S A  MILITAR
Tú, camarada soldado, has de ver en la 

Prensa de las unidades de nuestro E jér­
cito la  más clara y  genuina expresión de 
lo que ese Ejército es, de lo  que significa; 
como es popular, esos periódicos salen de 
su entrafia, se forjan en sus filas, se nu­
tren con las ideas, los sentimientos y  los 
afanes del pueblo. No son, pues, ajenos a 
ti, sino tuyos propios, y  a  ellos debes con­
siderarte unido estrechamente, porque a 
más de ese origen común que os une, ayu­
dan a  superar incesantemente la prepara­
ción política, m ilitar y  cultural de los com­
batientes' antifascistas.

Por eso tú, camarada combatiente, has 
de ver en los periódicos de nuestro E jér­
cito a  los consejeros, los gruías, los anima- 
lores de tu afán de lucha, de tu fe  anti­
fascista, de tu superación ciudadana, de 
tu capacidad de soldado y  de hombre libre.

Lee con carifio sus páginas' y  hallarás 
en ellas apoyo, consejo. Información para 
fu cultura, ayuda técnica para tu prepa- 
lación militar. Considéralos como algo in­
timamente tuyo, puesto que son del pue­
blo, al que perteneces; del pueblo en armas 
que lucha por su libertad y  que defiende 
su independencia contra los ejércitos inva­
sores, como medio indispensable de asegu­
rar después la conquista del mejoramiento 
social que anhelas.

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A  L A B O R
Nuestra labor, como delegados culturales 

en estos Batallones de Fortificación, sobre 
todo los compañeros que nos hemos encon­
trado solos para realizar esta misión, es 
francamente ardua y  desconsoladora; es 
una tarea que encierra muchas horas de 
un penoso trabajo, con finales escasos ¿e 
aprovechamiento. No porque el soldado se 
niegue a asistir a las clases, no; pues és­
tos, afortunadamente, son escarfsimos, pero 
mi aseveración se asienta sobre una sólida 
base.

Siendo, como todos sabemos, la labor a 
realizar de estos Batallones muy dura, por 
no encontrar otro calificativo, de ima inten­
sidad traducida en horas de trabajo bastan­
te crecidas, y  dándose el caso frecuentísimo

G E O M E T R I A
LECCION SEGUNDA

La línea R E C TA  puede estar en el espa­
cio en posición horizontal, vertical e incli­
nada.

H O RIZO NTAL es la recta que va de de­
recha a izquierda.

Ejemplo: L a  posición de una caña flo­
tando en las agruas tranquilas.

En algunos oficios se usa el nivel de aire 
p a r a  comprobar la posición horizontal. 
Este instrumento es un tubo cerrado lleno 
de agua y  que contiene una burbuja de 
aire. Cuand'o la burbuja está en el centro, 
el instrumento señala la  posición horizontal.

V E R T IC A L  es la  recta que sigue la di­
rección de la  plomada.

La  plomada es im instrumento compues­
to de un hilo, en imo de cuyos extremos 
cuelga im peso que le hace que esté tirante. 
Es muy empleada en albaflilería.

IN C L IN A L A  es la recta que no es verti­
cal ni horizontal.

Ejemplo: L a  dirección que sigue una 
bomba tirada desde im avión.

P A R A L E L A S  son las rectas que por más 
que se prolonguen nunca Uegan a encon­
trarse.

Ejemplo: Las vías de un ferrocarril.

de que las diferentes Compañías estén sepa­
radas bastantes kilómetros, es motivo más 
que suficiente para que nuestra labor resul­
te escasa; que convertida en horas efecti­
vas de clases, dé como resultado m en ta l 
una ínfima cantidad o número de tiempo 
empleac'o en elevar el nivel cultural de los 
soldados de nuestro Ejército.

Pues bien: todo nuestro tiempo es esca­
so para atender a ese deber disponiendo de 
facilidades. Creer que se puede estar en los 
diferentes destacamentos con intervalos 
más o menos largos y  llegar a hacer una 
labor productiva es, a mi juicio, totalmen­
te equivocado.

No hablemos de nombrar ayudantes que 
faciliten nuestra misión, cargo que tiene 
que recaer, naturalmente, en soldado capa­
citado, que, afortunadamente, hay bastan­
tes que cumplen este requisito. Tiempo 
hace, desde mi ingreso en este Batallón, 
que trataba de conseguir esos nombramien­
tos, ya  que era la forma de que nuestra la­
bor pueda dar fruto provechoso para la cla­
se trabajadora. Desde luego no había obs­
táculos en lo referente a los nombramien­
tos; pero aquí está el punto álgfido ó‘e esta 
cuestión: el soldado accedía a desempeñar 
ese cargo si se le rebajaba de servicio en 
el campo, cosa, a mi juicio, lógica, pudien- 
do a su vez prestar otros servicios en Ca­
pitanía durante las horas libres de clase. 
Nuestro comisario Cuadras, viendo Justa 
esa petición y  con la clara visión que le  ca­
racteriza, dió las órdenes oportunas.

Sin esa ayuda, nuestra misión, como ya 
he dicho anteriormente, seria poco proá*uc- 
tiva, pues en el campo, obvio es decirlo, de­
bido a la intenMdad de la  jornada, la fuer­
za, el único deseo a cumplir que tiene es el 
descanso, que bien ganado está. Actual­
mente, con las disposiciones del mando res­
pecto al descanso decenal de las compa­
ñías para su educación militar y  cultural, 
es cuando nuestro trabajo tiene un resul­
tado satisfactorio en extremo. No hay ni 
una sola baja en la  asistencia diaria a las 
clases, viéndose con profunda satisfacción 
el interés y  el deseo tan enormes que tiene 
el soldado por dejar de ser analfabeto.

Durante el descanso efectuado en estos 
días por la primera compañía de este Bata­
llón, han dejado de ser analfabetos en tan 
breve espacio de tiempo como son ocho días, 
27 soldados, no llegando a lograr esta cifra 
en tres meses de actuación en los diferentes 
destacamentos, confirmándose de este mo­
do m i teoría en lo referente a  la orienta­
ción de normas d'e trabajo.

Animo y  sin desfallecimientos. A  todos 
los que hayáis pasado por estas vlcisitu-
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La  capacitación del Ejército popular es ya 
un hecho. Ved aquí con qué interés escu­
driñan los soldados los rincones de la  téc­
nica para ser más útiles a  la  causa del 

pueblo.

A R I T M E T I C A
Un fusil ametrallador dispara 6  peines. 

¿ Cuántos c ita r o s  habrá hecho si cada pei­
ne tiene 25 balas?

* * *

En ima . batería el primer cañón hace 10 
disparos, el segpindo 15, el tercero 20 y  el 
cuarto 25. ¿Cuántos disparos hizo toda la 
batería?

* «  *

Una compañía de Fortificaciones hizo 20 
metros de trinchera, otra 29 y  una tercera 
compañía 45 metros. ¿Cuántos metros de 
trinchera hizo todo el batallón?

* * *

La  primera compañía de un Batallón 
de Fortificaciones hizo 62 metros de tiin- 
chera, y  la segunda 57 metros. ¿Cuántos 
metros hizo la primera más que la se­
gunda?

des, procurad superamos en nuestro traba­
jo para desarraigar de las filas de nues­
tro Ejército el analfabetismo, coordinando 
nuestros esfuerzos al lado del Comisariado 
que forma parte integrante de nuestra mi­
sión.

Ramón G AR C IA
Miliciano de Cultura del 30 Batallón.
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TERMINEMOS U  GUERRA
¡SI!, PERO CON NUESTRA VICTORIA
I 7 . . .  - . X.. rn-wa a*

El día 18 de julio no vacilamos en ^ p u  
fiar el fusil y vender cara nuestra vida, si 
era preciso, antes que dejar que los genera­
les traidores y  los sefioritos fascistas se 
adueñaran de nuestra España.

Nosotros, fieles defensores de la libertad, 
no solamente de EJapaña, sino también del 
mundo entero, decimos que no hay posible 
armisticio con los invasores de nuestro sue­
lo. cuando nos jugamos el bienestar, la feli­
cidad y  la libertad.

Guando todos tenemos unos recuerdos 
tristes y dolorosos. Unos, que se han queda­
do sin casa por la metralla fascista; otros, 
que han perdido sus seres queridos en el 
frente o en la retaguardia con los .bombar­
deos criminales del enemigo. Además, no ol­
vidamos nunca los saqueos de las poblacio­
nes donde ellos han entrado, y  a los heroi­

cos mineros asturianos, que nos exigen no 
dejemos de luchar hasta aplastar de una 
vez y  para siempre al fascismo español e 
internacional.

No es posible que ninguno de nosotros 
Piense en ningún “ compromiso” , o cosa pa­
recida, con los que asuelan y  venden a otras 
naciones- nuestro querido suelo. No nos ol­
videmos que en nuestra guerra se juega su 
última carta el fascismo internacional, y si 
el fascismo tuviera segura la victoria, ¿na- 
blaría de armisticio? ¡No!

Así. que nosotros, ahora más seguren que 
nunca de nuestra victoria y  unidos todos,

^Lucharem os con las armas hasta aplas­
tar a Franco; hasta que no quede en nues­
tro ^eüo ningún fascista!

Un soldado de Servicios Especiales
.......................... ............ . ........... .....................

f F e n  l a  v i c t o r i a
No es obra del optimismo nuestra fe in­

quebrantable en la victoria; tenemos fun­
damentos irrebatibles acerca de esto, y 
ellos son los que imprimen la absoluta se­
guridad de nuestro triunfo. Volvamos nues­
tra vista hacia el pasado, miremos los 
acontecimientos en el transcurso de la his­
toria del proletariado y  observaremos que 
toria del proletariado, y observaremos que 
no es solamente ahora cuando hemos lu­
chado por el derecho de libertad- a que so­
mos acreedores. ¿ Que antes han consegui­
do acallar nuestros deseos? Esto es cono­
cido de todos; mas esto ha sido, a mi jui­
cio. no por falta de entusiasmo, no por in­
decisión de nuestros antepasados, los cua­
les eran los autores de esta mencionada

En nuestros tiempos también registra­
mos sucesos y  también consig;uieron aca­
llarlos. Ante esto tenemos que aceptar el 
criterio que sostiene el acreditado sociólo­
go Pi y Margal!; «Llegará día en que las 
armas que emplean para mantenernos bajo 
el yugo de nuestros opresores se troquen 
en nuestra defensa.»

Mas esto llegó; lo estamos atravesando 
en estos momentos. Esta es una de las prue­
bas Tnfia contundentes que podemos apor- 
b-T para que sin vacilaciones pensemos en 
n lestro triunfo. Ya  que, com digo, esto su- 
nuestro triunfo, ya que, como digo, esto su- 
ceaió, pero no de una manera brusca, sino 
siiniiendo su curso normal, y  éste es llegar 
6 a comprensión de todos los trabajadores 
<1U5 las armas que empuñábamos en el an- 
^Kuo Ejército debían servir para defender 

pueblo y  no para oprimirlo; por esto 
la. cañas se trocan en lanzas.

la  seguido su curso normal porque na- 
 ̂ nos ha impuesto la obligación de lu- 

r ; porque nuestro cerebro, actuando di­
námicamente, se supo sobreponer cuando 
la necesidad requirió nuestra presencia en 
los camxws de batalla. No necesitamos en 
Aquellos momentos que nadie nos exhor­
tara; teníamos impresa en nuestra mente 
la necesidad de aportar todos los esfuer­
zos que para derrotar a los traidores que

ansiaban esclavizarnos tuviéramos q u e  
aportar. No dudamos en abandon^ n i ­
tros hogares, nuestras fam ilia ; fin, tM o 
lo que para nosotros b ienes^ ,
luchamos con todo el afán hasta H®sar a 
creer que las balas enemigas no osarían 
cortar las vidas de los que luctóbaraos por 
la libertad; pero la experiencia borró en 
nosotros esta infantil idea y 
que de esto teníamos un concepto errónea 
^ Entonces sentimos la necesidad <̂ e crear 
un Ejército que en todo superara ^  oel 
enemigo Hoy tenemos este Ejército, gloria 
del pueblo español, con una disciplina in­
superable, una moral elevadisima y  una fe 
en^a victoria indescriptible, porque vemos 
en él, los hombres que lo 
im Ejército que se forjó en las adversida­
des no puede ser derrotado.

Antonio BELLIDO 
Corresponsal de la primera 
Compañía, segundo Batallón 

de Trenes blindados.

DOS ITINERARIOS
El fascismo, cada día más envalentonado 

por la debilidad de Francia y la política de 
egoísmos y  cabildeos de Inglaterra, ame­
naza con invadir el mundo. Embalado en 
la cruda pendiente de sus ambiciones des­
medidas y  criminales, sólo podrá detenerle 
ya el esfuerzo enérg;ico y  vigoroso del pro­
letariado universal.

La democracia francesa está pasando, 
ciertamente, por trances bien amargos. 
Beoda de prudencia y de pánico, ha tiempo 
ya q u e  camina de traspiés en traspiés.
; Acabará por caer y  ser la visión del fas­
cismo, que seguramente la afrentará con 
las pelladas de barro de su teatral fanfa­
rronería? Por el contrario, ¿recordará a 
tiempo que es la creadora de los derechos
del hombre...? .

Respecto a Inglaterra..., la cuestión es 
más simple, pero más grave también en 
cuanto a los intereses legítimos de la Es­
paña antifascista. La Gran Bretaña está 
acostumbrada a una vida mueUe, regalona, 
confortable. Siendo, más que pequeña, re­
ducidísima como nación, sus tentáculos 
imperialistas, sin embargo, se extienden 
hasta la cuarta parte de la tierra. Posee 
todo y más de lo que necesita para que su 
existencia se deslice agradablemente, y  de 
aquí se deduce que su proverbial frialdad 
no es otra cosa sino el egoísmo feroz de 
quien se sabe a cubierto de calamidades.

Y  entonces—se dirá—, abandonados en 
nuestros derechos, ¿los eispañoles ĥa/blo 
de nosotros, porque los que se alzaron con­
tra la República no son españoles—no te­
nemos opción? ¿Hemos de seguir inexora­
blemente la ruta Roma-Berlín-Tokio ?

¡Ah, no, camaradas! ¡De ningún modo! 
Nosotros no seguiremos jamás ese itinera­
rio de ignominia, de barbarie, de esclavi­
tud y de crimen. Y  es, entre otras cosas, 
porque tenemos ante nosotros un magnífi­
co panorama de bienestar, de independen­
cia, de libertad y  de prosperidad.

Saquemos billete— que es luchar— y siga­
mos este otro itinerario espléndido: MA- 
DRID-MOSCU.

Manuel SANTOS BENITO 
Cabo de la tercera compañía 

del Batallón de Subsuelo.
•BOTeeieeeesyeMSMS

Av de nosotros el día que ellos despierten!w

Las frases que sirven de título a 
tículo han sido dichas por uno de los p i ­
s a d o s  que nos oprimían, porque 
«hombres instruidos» se daban perfecta 
S i i t a  de que el día que despertaran los 
nanas se les terminaría el paraíso.

Pues bien, camaradas: ese d a  ha llegado 
,para la Humanidad; mejor dicho, empeza­
mos a despertar de nuestro sueño milena­
rio Nuestro sueño ha sido profundo; a cau­
sa de él nuestra inteligencia no ha desper­
tado del todo, y  para no malograr el m - 
fuerzo que estamos realizando, es necesario 
a u e  desarrollemos nuestra inteligen<na, 
nara aue no puedan interrumpir nuestra 
Larch l hasta la redención total de la Hu­
manidad. Esto se conseguirá por medio del 
esfuerzo que pongamos en capa;citanios 
para la obra cumbre que tenemos que rea­
lizar; pero esto no se consigue encogién­

donos de hombros y  dejando hacer. Todo 
aquel que crea que ya lo tiene todo hecho, 
que no puede dar más ó'e si, se equivoca. 
El esfuerzo ha de ser constante, perenne y 
continuo. El hombre debe aspirar a ser 
más y  esto sólo se consigue capacitándose 
más y más. Hoy no podemos alegar que 
no tenemos medios; no hace falta más que 
un pequeño sacrificio personal, con una vo­
luntad férrea puesta en el ideal a conse-

^CÓmo ejemplo tenemos nuestros herma­
nos de la U. R. S. S., que a fuerza de en­
sayos y  sacrificios constantes han llegado 
a ser lo que hoy son: una nación fuerte y 
poderosa, y  como tal se la tiene en cuenta.

Sigamos su ejemplo y  estudiemos con fe
en los ratos de ocio, que «  .

Juan PARRAD O
Soldado de Subsuelo.
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no ^  d® Ingenieros. Su misión
H aW ar en Pensam ientos, sus aspiraciones.
H a b la r  en las columnas im presas su p rop io  lenguaje. Estudiar sus

T R a I  A R M A s t a °  aTá  “ ■'“ *<=“ > ‘ “ ■‘“ ‘ O'
te rn iza r con los soldados de Ingen ieros a llí 
donde se h a llen : en los cuarteles de la r e ­
tagu ard ia  o  en e l p rop io  fren te. Y  en re ­
po rta jes  sencillos y  justos d irá  cuál es e l 
m agn ífico esp íritu  d e  nuestros fo rtificado- 
res, de nuestros cam aradas especialistas 
enrolados dentro de los distintos Bata llo- 
nes que form an  e l A rm a  d e  que nuestro pe­
riód ico  es Organo. Y  a través de e llos dirá 
cuales son sus p ro ­
blem as y  cuál su 80-

H oy  in iciam os la
ta r e a ; t o d o s  nos " ^
ayudaréis con vues­
tro  apoyo, con vues­
tro  entusi a s m o  y  
con vues t r  a  com ­
prensión, y  perdón  . 
p a ra  los defectos.

i&±  -ys II-- V B
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á # '

Sóida 
30 Ba 
con íf 
Nidos, 
el pico 
1 el p)

m m

Nuestra p r  i m er 
vis ita  es pa ra  dos 
d e  los Batallones de 
F ortifica  c i ó  n que 
actúan en f  r  ente 
cercano a n u estro 
hero ico  M ad rid . El 
M a d rid  q u e  ellos 
han sabido hacer in­
expugnab le.

Vam os a c ó  m pa. 
fiados de su com isa­
rio, cam ar a d a J.

Cuadras. A  pesar de las inclem encias de l tiem po, los soldados tra-
D o r^ ílo  f  m om entos sign ifica  la  fortificación , y

traba jan  mas y  m e jo r  para  que los e jérc itos invasores se 
estre llen  contra estas fortificaciones.

L legam os a una posición en la que los soldados de la prim era 
com pañ ía  d e l segundo B ata llón  traba jan  con ahinco.
d « r io f .  ^i^**^* com isario es acog ida  con gran  a leg r ía  po r los sol-

p lan tea rle  problem as internos de su 
d e ^ n o T t í  “ ®***^" estrecha cam aradería . Es en e l com isario den­
se 0 0 ^ 1 0  confianza. Les escucho, y  recuerdo la  fra-
iro  E jé rc fto ./  «<>» y  « « r á n  e l nerv io  y  cerebro d e  nues-

m archa d e  los acontecim ientos. E inevitab lem en­
te surge la pregu n ta  de uno de los so ldados: aoiem en

Y  después de estas ca lam idades, adem ás de las ya  pasadas 
¿ tu  crees que puede pactarse con e l en em igo?  ^  pasadas,

t .b  1? so b r : e r l “ .r m o .’ ™  ' " - i -

m

— Eso no ha d e jad o  de ser un bulo más, con m ayor en vergadu ra  que los 
o tros ; y  adem ás nosotros, los fo rtificadores, no aceptam os más com prom iso que 
e l d e  v e r  a l ú ltim o fascista  en terrado en las trincheras que ahora estamos 
construyendo.

E l resto d«> los soldados, con un gesto de afirm ación, que no d e ja  lu gar a 
dudas, corroboran  la opinión de su compañero.

M archam os hasta la Com andancia  de l 
Batallón . Es una casa desm antelada, y  en 
e lla  se ha im provisado todo lo  necesario. 
Los o fic ia les fra te rn izan  con los soldados, 
com parten  con e llos todas las penalidades 
de la  guerra , inclusive com en e l m ism o ran­
cho. Estos o fic ia les han sabido com pene­
trarse con sus soldados, ev itando con esto 
e l m alestar que suele su rg ir en caso con­
trario. La  o fic ia lidad  de l segundo Bata llón

es d igna  de nuestro
Cuerpo de Ingen ie-

gundo y 
ortifican 
Victoria, 
fas. Con 
cierran 
asor.

t.

f .

M i l *

5^

HA

ros.

P o r  la  ta rde  v is i­
tam os a los soldados 
de la  cuarta com pa­
ñía d e l tercer B ata­
llón. En nuestra b re­
v e  vis ita  o b s e  rva- 
mos e l entusiasmo 
con q u e  traba jan . 
Todos coinciden con 
lo que nos han dicho 
sus com pañeros del 
segundo Batallón.

Esta com pañ ía la 
com ponen cam ara­
das d e  todas las ed a ­
des. Nos acercam os

y  hablam os. P ed i­
mos su op in ión  sobre 
la unidad.

— N o  com prendo 
cóm o no es ya  una 
rea lidad  esa unidad 
d e  que tanto se ha 
hab lado —  n o s  d i­

ce— . Si hubiera pasado po r este sector la D elegac ión  de l C om ité 
N aciona l de Enlace, repetiríam os lo  que otros cam aradas de otros 
fren tes : « ¿ P o r  qué no traen  ya  un solo ca rn e t? »

Estos soldados, a l igua l que todos, ya  han rea liza d o  la un idad; 
unidos, hom bro con hom bro, tienen un solo ob je tivo , una sola am b i­
ción, que pron to será una rea lid a d : ap lastar a l fascism o, gan ar la  
guerra.

Nos despedím os de estos abnegados soldados, héroes anónimos 
de nuestra lucha.

D e vuelta , la im presión que traem os de estos dos Batallones es 
a ltam ente optim ista. Y  lo  que más se ha destacado es la a leg r ía  y  
el o rgu llo  que sienten estos soldados po r ser ellos los encargados de 
construir la fosa donde se en terrará  para  siem pre a un rég im en  que 
se derrum ba ante e l espíritu  de lucha de un pueblo unido.

S. S A N C H E Z

Ayuntamiento de Madrid



8

t é c f í f c p

Puentes

cam pana
Es muy necesario el trabajo de puentes 

en la guerra moderna, por múltiples razo­
nes; pero en nuestro paja esta necesidad 
se deja sentir más que ningxma otra por 
su constitucito hidrográfica. Cuántas ve­
ces, tremas bien capacitadas, fogueadas en 
mil combates, tuvieron que lanzarse al azu­
lado lecho c'el rio por carecer de puentes, 
pasaderas, etc., y  hasta se dió el caso, y 
esto es corriente, de aplazar operaciones 
de cierta importancia porque no existía 
paso para aprovisionar a  las tropas de todo 
lo necesario e indispensable; loa puentes 
son hoy tan necesarios, es tal su importan­
cia, que sin el auxilio poderoso de ellos no 
se concibe ni se puede proyectar la  más 
leve operación, aunque ésta sólo sea de tan­
teo; en nuestra guerra se hace necesario 
e imprescindible su aplicación, y  a este fin 
dedicamos la mayor parte del día y  de la 
noche calculando e Ingeniando el medio de 
simplificar la construcción de estos puen­
tes y  de darle mayores garantías de segu­
ridad, no ya  como un prurito personal, sino 
como algo que nos es consustancial en el 
doble aspecto técnico y  militar.

Nosotros no queremos que la imprevi­
sión nos coja de sorpresa; nosotros no ad­
mitimos que la falta ce capacitación sea 
un motivo por el cual tal o cual operación 
no pueda realizarse por nuestra incompe­
tencia en cuanto al manejo de la técnica 
constructiva se refiera; en nuestra guerra 
no debe, no puede ocurrir ni eso ni nada 
que dificulte la labor de nuestros herma­
nos de las otras Armas; nosotros sabemos 
j)or experiencia que el tendido de un puen­
te pesado requiere cierta preparación, so­
bre todo si éste se tiende sobre ríos de 
gran caudal de agua, y  si a más de la co­
rriente de presión enorme sobre los pies 
derechos, base de sustentación del puente, 
existen lechos superpuestos de arena que 
unidos a  la gran corriente del agua hace 
casi imposible mantener un perfecto equi­
librio para la debida trabazón con la cum­
brera. Con el fin de evitar en lo posible es­
tas deficiencias de carácter constructivo, 
por ca.recer de elementos auxiliares, hemos 
recurrido muchas veces a  los más raros 
procedimientos, pero todo se ha ido ven­
ciendo con el calor de nuestra inagotable 
voluntad, y  hoy podemos apuntarnos un 
tanto a nuestro favor, porque conocida y  
manejada por nosotros la técnica de los 
puentes, prometemos, no ya construir mu-

m f f f f á t

Pedro VALE R O  GARCIA 
Mayor jefe.

DESTRUCCIONES
MILITARES

Las destrucciones en campaña consisten 
en numerosas y  variadas formas, pero será 
objeto principal en este artículo las enco­
mendadas al arma de Ingenieros.

Estas suelen consistir en destruir por 
medio de voladuras objetos diversos para 
crear al enemigo cuantos obstáculos se 
puedan, con el fin de impedir sus planea, 
tanto ofensivos como defensivos.

Otras veces suele consistir en destruir 
objetivos leales, también diversos, antes de 
ser abandonados, para de esta fonna im­
pedir que el enemigo pueda hacer uso de 
ellas con utilidad.

Un sistema de destrucción que se ha em­
pleado, haciéndose popular en los frentes 
de Madrid, es el de la destrucción de obje­
tivos del enemigo por medio de voladuras 
a  base de minas, pudiéndose denominar 
este sistema con el nombre de «GUERRA 
D EL SUBSUELO».

Esta clase de destrucción sólo puede lle­
varse a cabo en los frentes estacionados, 
ya que por su carácter de permanencia 
suelen disponer de una sólida fortificación, 
siendo muy difícil por este motivo reali­
zar otra clase de guerra con eficacia, no 
siendo pequeños golpes de mano por sor­
presa.

En la mayoría de los casos estas des­
trucciones suelen ser costosísimas y  no 
siempre son llevadas a cabo como se de­
sean, unas veces por impedirlo el enemigo, 
ya que suele realizar trabajos ofensivos y  
defensivos del mismo sistema, y  otras ve­
ces no suele haber lugar a terminarlas co­
mo es debido, por ser necesario llevarlas a 
cabo cuando ordene el alto mando, ya que 
estos trabajos muchas veces forman parte 
de los planes de conjunto de dicho organis­
mo superior.

Ta(mbién ha sido necesario realizarlas 
alguna vez aisladamente y  con escasa efi­
cacia, a  fin de evitar que el enemigo se 
apoderase de las cargas o las hiciese esta­
llar, con perjuicio de orden material y  par­
ticularmente moral para las fuerzas que 
realizan tan penoso trabajo.

Aunque hay algunas personas que ta­
chan de ineficaz a  esta clase de guerra, la 
realidad nos ha demostradó que en los 
frentes donde ha sido aplicada es la que ha 
dado más resultados, ocasionando al ene­
migo más daño que otra cualquiera.

Sólo cabe felicitar a los anónimos com­
batientes que realizan tan penosa tarea con 
la máxima abnegación.

Alejandro LOPEZ
Mayor je fe de Destrucciones.

m

¡ ¡ E X A M E N E S . . . ! !

chos, sino superarlos en todo: en economía, 
en resistencia y  en solidez. ¿Cómo? Con el 
trabajo colectivo de todo el Batallón, con el 
interés que estos buenos soldados antifas­
cistas ponen en todo lo que es capacitación, 
estudio y  trabajo.

Me emplazo para ser más extenso en 
otro número de NU ESTRAS ARM AS.

Algunos alumnos de -las Academias da 
Capacitación de oficiales en las fechas pró­
ximas de exámenes, no se recatan de expre­
sar su abrumación o temor por las conse­
cuencias de éstos.

Si esta preocupación fuera exclusivamen­
te  respeto y  comprensión de la responsabi­
lidad que como mandos tienen contraída 
consigo mismos, con el Ejército popular,
Pueblo y  Gobierno, bien estaría.

Pero sobrepasando estos límites para lle­
gar a los de un temor pueril y  negativo, he­
mos de saflir al paso para atajar él mal y 
destruirlo.

Los «támenes, ténganlo todos bien enten­
dido, no son el enfrentamiento de irnos es- ¡Equipo ( 
tudiantes más o menos capacitados con un 
tribunal intransigente o convencible por las 
dádivas, según los casos, como sucedía con 
el fenecido régimen que nos esclavizaba.
Estos, simplemente, serán los cambios de 
impresiones entre los "responsables” y  los

campo ' 
de Bsl 
ite pa 

de la J, 
lallón de

educandos, en los que éstos habrán de ■de­
mostrar únicamente el nivel alcanzado en
efli cursillo, comparándolo con el que tenían 
al ingresar, determinando asi el rbalance de 
su aprovechamiento, su aptitud y  conducta 
consecuentes.

Nadie saldrá derrotado porque, a fin de 
cuentas, si alguien perdiera, es indudable 
qu*& ganaría e l coeficiente de capacidad y 
potencia de nuestro Ejército.. Y  como le 
que queremos los antifascistas es derrotar 
al fascismo pronta y  definitivamente, nadie 

.que se tilde de ta', puede invocar temor 
personal en nombre de intereses particula­
res que sólo afectan a su persona.

Asi, pues, fuera temores infundados, des­
cansar tranquilamente...

Benito GABEL.A LOPEZ
Director de la  Academia de Oficiales 
de la Brigada de Trenes Blindados.
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Construyendo un puento pesado.
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rnuM Podemos saltar todos altura si probamos?

No es la primera vez que he oído comen­
tar en íestivalea atléticos o campeonatos; 
"¡Quién pudiera saltar como ése! ¡Qué bo­
nito es saber saltar! ¡Es tal la ilusión y 
mi entusiasmo que podría saltar hasta el 
techo de alegría!” , piensan y dicen muchas 
veces los jóvenes, y  con ésto el salto es ma­
nifestado como una expresión de alegría. Y  
así es en realidad. Ningún ejercicio atléti­
co requiere tanto una disposición alegre 
como el salto.

Hay muchos muchachos que estando do­
tados de unas grandes condiciones atléti­
cas y  de un entusiasmo grande no llegan a 
conseguir buenas marchas, debido a que 
desconocen la técnica del atletismo y  los 
entrenos o adiestramientos convenientes

'cn enten- 
unos ea- 

>s con un 
le por las 
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Equipo del Batallón Subsuelo

i campo de deportes de la antigua Re- 
a de Estudiantes se ha celebrado un 
ante partido de foot-ball entre un 
de la J. S. U. (Sector Oeste) y  otro 
tólón de Subsuelo de nuestra unidad. 
Bcuentro se desarrolló bajo un gran 
1 deportivo por la nobleza que des- 
® en el juego ambos equipos, ter- 
do con la ■^ctorla de loa nuestros por 
atos a cero. A  pesar de la notable di- 
ía del resultado, que refleja un com- 
domlnlo del equipo de Subsuelo,. no 
' su interés durante toda la compe-

«ste encuentro comienzan las démos­
les deportivas de nuestros mucha- 
lue no dudamos han de dar a la Edu- 
fisica toda 5a importancia que para 

ioramiento de sus condiciones oorpo- 
wpresenta en los actuales momentos. 
*tamoa que esi próximos festivales se 
demostrando que, tanto en atletismo 
iftes como en la guerra, el Batallón de 
ek) es siempre de los primeros.

fií.r JL

para que, en unión de una buena clase y 
estilo, logren una buena "perfomance".

De entre dos deportes atléticos los saltos 
son los más agradables de practicar. Sin 
las fatigas y  los malos minutos de las ca­
rreras, presentan, en un grado casi aná­
logo, el atractivo de la lucha noble y  apa­
sionante.

Es indispensable que para querer conse­
guir un mejoramiento y perfección tenga­
mos constancia en entrenamientos, pues en
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P o r  E. U G A R T E

los deportes los progresos son mayores a 
medida que vamos descubriendo pequeños 
detalles que encauzan y  pulen el efecto del 
esfuerzo.

A  continuación detallaré el estilo de salto 
de altura de "lado o tijera” ; éste es el que 
más pronto podemos aprender y  será el 
que nos vaya aficionando para conseguir 
otros estilos de más complicada ejecución.

PR IN C IPIO S  GBNBRAIiES
Se efectúa tomando el salto de lado, bien 

por el lado izquierdo o  derecho. Para to­
mar el impulso se colocará a unos diez me­
tros de saltómetro y  oblicuamente al listón.

Una vez efectuada la carrera que nos 
sirve de impulso y  llegado al listón, caso de

de periódicos murales es este que el Batallón de Servicios Especiales ha dedi­
cado a la propaganda de la cultura física.

K TZ
que tomemos el salto por el lado derecho, 
se elevará la pierna derecha (fig. 1 ) apo- 
yándonc« sobre la  otra pierna y  elevando 
los brazos. Mantendremos el cuerpo en la 
miama, posición sensiblemente paralelo a 
los soportes.

Seguidamente llevaremos la pierna iz­
quierda (fig. 2 ), y  tma vez en el aire, des­
cribiremos un movimiento de tijera, incli­
nando el cuerpo hacia la derecha y  tirando 
hacia sí la pierna izquierda. Hay que tener 
presente que juega un papel principal el 
que nos ayudemos al hacCT la tijera con el 
brazo izquierdo (fig.-3).

Terminando por un medio giro del tron­
co al volver la pierna izquierda del otro 
lado del obstáculo, momento en que es ne­
cesario un fuerte tirón del tronco que eche 
el cuerpo fuera del listón, ayudando a la 
vez los brazos para evitar esto (fig. 4).

DEFECTOS COMUNES E N  DOS 
DEBUTANTES

ElEfectúan el salto desde muy largo, 
impulso es defectuoso, se patalea delante 
de la barra. Se salta sin método, ningún 
salto se parece. Durante el salto las piernas 
no van bien extendidas. Siendo necesario 
ayudarse de los brazos y  espalda para la 
elevación del cuerpo, no hay que echar, sin 
embargo, los brazos demasiado altos, por­
que se produciría xina rigidez del cuerpo 
demasiado grande.
B N in E N A M IE N TO S

Practicar los saltos con poca altura, pues 
ayudan considerablemente al trabajo de 
perfeccionar el estilo y al trabajo d® impul­
sión de las piernas.

Para el salto de altura es necesario ejer­
cer» un serio control sobre uno mismo; de 
aquí la necesidad de hacer un poco de gim­
nasia: hacer flexiones del tronco, practicar 
las carreras pedestres y  en especial efec­
tuar unos pequeños "sprint” , para poder 
conseguir una mayor elevación.

No acumular los ensayos; no llegar nun­
ca a  la fatiga. Estudiar bien las señales, la 
distancia de impulso, y  la llamada.

Por último, tengamos presen^ el conse­
jo que nos da el célebre campeón de saltos, 
francés, Lewden: "Cualquier saltador que 
desee aprender un estilo no debe tratar de 
buscar un resultado interesante antea de 
Mr\a. decena de sesiones de entrenamiento, 
cuando menos. Si pretendemos una ejecu­
ción ventajosa, necesitamos trabajar duran­
te toda una temporada, y  solamente después 
de algunas "estaciones”  de práctica llega­
remos a una perfección de detalle.

Ayuntamiento de Madrid
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Ha regresado a España la Delegación 
que marchó a la U. R. S. S. para asistir 
a las fiestas del X X  aniversario de da 
construcción socialista.

En Barcelona se ha celebrado un festival, 
en el que han intervenido todos, y  también 
el presidente del Congreso.

Todos han pronunciado palabras de ad­
miración para la  patria de los trabajado­
res. Republicanos de la Esquerra y  de Iz ­
quierda y  Unión Republicanas, socialistas 
y  sin partido afirman que la Unión Sovié­
tica es el país donde el trabajo, la  liber­
tad y  el bienestar es patrimonio de todos.

Hombre del prestigio y  personalidad de 
nuestro presidente del Congreso, ha dicho: 
«L a  U. R. S. S. nos da el ejemplo, que 
brindamos al mundo, de un nuevo tipo de 
sociedad admirable.»

res, nuestras noveles trabajadoras de gue­
rra, que con una intuición política form i­
dable supieron marchar en apretado abra­
zo fraternal comunistas, socialistas, repu­
blicanas, de la Confederación y  de la Unión 
General de Trabajadores, dando un ejem­
plo excelente de cómo debe entenderse la 
unidad. Acción y  pocas frases.

E l Abuelo ha contribuido nuevamente a 
estrechar los lazos de la cordialidad entre 
los trabajadores. E l XTT aniversario de su 
muerte, sentida profundamente por todos, 
ha sido luía jornada notable en pro de la 
unidad, que es exigencia de nuestra guerra.

* * *

Todos han comprobado que el secreto de 
la  prosperidad del pueblo soviético radica 
esencialmente en su formidable unidad y  
compenetración sólida y  cordial, desde su 
querido jefe, el camarada Stalin, hasta el 
último de los ciudadanos del x>aís. Por eso 
progresan, por eso su industria es cada vez 
más potente y  más perfecta su organiza­
ción. Por eso los enemigos de sus liberta­
des y  prosperidad, que lo son también los 
enemigos de la libertad y  de la  paz del 
mundo entero, allí fracasan, se estrellan. 
Y  los renegados trotsldstas al servicio del 
fascismo sufren la implacable mano de la 
popular justicia soviética.

Sólo así, siguiendo ese gran ejemplo de 
unidad de todo él pueblo, nosotros, en lu­
cha cruel contra el fascismo, podremos 
vencer, aplastando a Franco y  a los inva­
sores, para después conseguir una patria 
igual a la  de nuestros hermanos de la 
U. R. S. S., libre, próspera y  feliz.

Ha estado en España para traer víveres 
y  leche para nuestros niños una Delegación 
de muchachas francesas.

* * *

El día 9 se conmemoró el X I I  aniver- 
isario c'el fallecimiento del querido maestro 
de los trabajadores, Pablo Iglesias. Por 
su tumba desfilaron en acto de admiración 
y  homenaje millares de obreros.

Pué una manifestación imponente, en la 
que dieron nota magnifica nuestras muje­

Asf, únicamente asi, es como debe y  pue­
de ayudarse a nuestro pueblo en guerra.

No esperamos nada de las diplomacias, 
casi siempre al servicio del enemigo. Lo 
esperamos todo de la solidaridad de los tra­
bajadores, de los antifascistas del mundo 
entero. Ellos pueden, si unifican su volun­
tad y  su esfuerzo, ser la poderosa y  nece­
saria ayuda que el heroico pueblo español 
necesita. Las muchachas francesas son im 
ejemplo. Otros muchos hemos recibido ya 
de antifascistas de otros paises. Pero es 
necesario más; a la formidable ayuda de 
la U. R. S. S., a l estimable apoyo del pue­
blo mejicano, debe unirse la solidaridad 
efectiva de todos los trabajadores del mun­
do en una sólida unidad de acción, como 
trata incansablemente de buscar la I. C. 
Porque por ellos, por su propias reivindi­
caciones, lucha también el pueblo español.

El fascismo es irreconciliable enemigo 
común. Aplastarle definitivamente debe ser 
obligada misión de todos los que sienten 
anhelos de justicia, de paz y de libertad.

A  NUESTROS 
COLABORADORES
. En la imposibilidad de poder conté 
individualmente a cada uno de nuestroi 
laboradores, que nos preguntan por qoi 
aparecen en el periódico sus artículoi 
hacemos desde nuestras columnas pan 
nocimiento de todos ellos.

La causa principal es la gran caalil 
de colaboración que recibimos, y  que, i 
sar de haber publicado varias notas« 
sejando que los artículos fueran lo másl 
ves posible, éstos siguen siendo Jwsti 
extensos, y  trae como consecuencia tí 
poder publicar nada más que dos o tres 
cada número.

Si después* de esta breve explicación 
tros colaboradores y  corresponsales se--— 
nen a las normas que Ies hemos traz»! 
entonces será posible que todos vean! 
trabajos publicados sin un excesivo retí* 

Los trabajos nunca deben ser para W 
temas generales, sino que reflejen la vii 
problemas del Batallón o compañía a 
pertenezca el autor.

L A  REDACGIO
•nanntatPia**

Corresponsales 
de NUESTRAS ARMA

Brigada de Trenes Blindados.—Niio- 
Antonio Bellido, Primera Compañía, Seg"i 
do Batallón.— ^Núm. 2. Antonio Garcia i 
cázar, Segunda Compañía, Segundo 
llón.

32 Batallón de Fortificaciones.—
Cándido Martínez Pastor, Primera Coff? 
ñía.—  Núm. 4. Francisco Balsa López. ̂  
gunda Compañía.

Batallón Puentes Pesados.— Núm 5 
tonio Bernabé López, Primera Comp®"' 
Núm. 6 . Arturo Gayo Solares, Seg^ 
Compañía.— Núm. 7. José Montera 
Tercera Compañía.

Batallón Subsuelo. —  Núm. 8 . 
Márquez, Primera Compañía.— Núm. 9. ̂  
tonio Salguero, Segunda Compañía-^ 
mero 10. Conrado Jiménez, Tercera ^  
pañía.

80 Batallón de Fortificaciones.—Nú®- ̂  
Fermín Am áiz Abajo, Primera Compa®^ 
Núm. 12. Angel Alvarez, Segunda 
ñía.— ^Núm. 13. Alonso Conde Conde, 
ra Compañía.— ^Núm. 14. Ramón 
Cuarta Compañía.
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Después de estar arrestado 
se hace muy disciplinado.

Quiere ir a un tren blindado 
y  es por su je fe aprobado.

Como ahora no se opera, 
el tren en su base espera.

El

Q6
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lEDACCIOS

Salud, delegados de la unidad

".>V

Una Delegación del Comité Nacional de 
Enlace de los Partidos Socialista y  Comu­
nista ha venido a Madrid .para visitar nues­
tros frentes. Los frentes de guerra y  los 
frentes de la producción.

Son los delegados de la  unidad. Ellos 
vienen a recoger personalmente el espíritu 
que anima a nuestros trabajadores, a nues­
tros soldados. Espíritu magnífico de xmidad.

Nuestro pueblo, que sabe perfectamente 
por qué lucha, que conoce la calidad del 
'nemigo, que ha sabido sacar la experien- 
,ia de otras guerras por la reivindicación 
iconómica y política de los trabajadores y 
studiar el porqué de sus fracasos; que 

•la sabido alzar sus ojos hacia la Unión 
Soviética, nuestro mejor amigo, y  recoger 
su ejemplo, ha comprendido ya toda la im^ 
portancia y  toda la necesidad de unirse 
estrecha y  fraternalmente.

Los delegados del Comité Nacional de 
Enlace lo han comprobado así.

— A  ver cuándo venís con un solo car­
net—les ha dicho un soldado.

__Nosotros sabemos que las balas del
enemigo no distinguen de filiación política, 
V en las trincheras peleamos unidos, y  uni­
dos morímos, mezclando nuestra sangre.

En las fábricas, en los lugares todos de 
producción, han visto también cómo la uni­
dad entre los trabajadores estaba hecha.

__A quí tenemos el Comité de Enlace ac­
tuando desde hace bastante tiempo. Todos 
nos llevamos como hermanos, estrechamen­
te ligados por la  común preocupación de 
ganar la guerra.

Así les han hablado muchos obreros.
Y  un campesino— también los camara­

das delegados de la unidad han visitado a 
nuestros abnegados campesinos— , sin le­
vantar la vista de la tierra que removía a 
ffolpes de azadón, les dijo:

—Sería una locura pensar en otra cosa 
que no fuera el trabajar y  pelear unidos 
todos los que odiamos al fascismo.

Y  ellos, los delegados cel Comité Nacio­
nal de Enlace, les han hablado a campesi­
nos. obreros y  soldados. Han fraterniza-

Los soldados unimos 
nuestros deseos al de 
todo el pueblo, para 
que pronto únicamente 
exista un solo carnet 
marxista y otro sindical

do con todos, y  sus palabras han servido 
para echar mayores raíces en este senti­
miento general de unidad cordial y firme.

Con su visita se ha avanzado hacia la 
rápida formación del gran Partioo Unico 
Marxista: se ha afirmado el proceso de 
unidad entre las dos Centrales hermanas, y  
el Frente Popular, nuestra mejor arma de 
victoria, se ha robustecido con el calor y 
la adhesión de todos los antifascistas, que 
ha teniao la virtud de despertar y  desarro­
llar la visita a Madrid de la delegación del 
Comité Nacional de Enlace de los dos gran­
des Partidos Socialista y  Comunista.

Los camaracas Cayetano Redondo, Cabo 
Giorla e Isabel Azuara marchan ya, cum­
plida su misión. Pueden ir satisfechos y  or­
gullosos. Desde NU ESTRAS AR M AS  les 
saludamos y  decimos: Decid en todas par­
tes cuál es el sentimiento de unidad de 
nuestro pueblo, y  trabajad dentro de vues­
tros partidos para que sea inmediato el 
encauzamiento de estos deseos en un solo 
carnet marxista, en un solo carnet sindi­
cal, y  en el reforzamiento amplio, efectivo 
fraternal y  definitivo de nuestro magnifico 
Frente Popular Antifascista.

P eor  traidor que el que se pasa 

al enem igo es quien pretenda po ­

ner fin a nuestra lucha con com po­

nendas.

TRENES BLINDADOS
S i ves a la aviación, no es prudente discutir,

(Si es nuestra o de la facción, ¡presto al refugio hay que ir!

-

B

.y*

W
Se enfrasca en gran discusión 
al llegar la Aviación.

El afirma que son nuestros, 
mientras todos corren prestos.

Y  de su error le ha sacado 
una bomba que ha estallado.

Ayuntamiento de Madrid



LOS T R E N E S

B L I N D A D O S  Y LA

L a s  innumerables actuaciones de los 
trenes blindados en esta guerra y  
principalmente las experiencias de 

las últimas operaciones reajlizadas en el 
frente de Ciempozuelos, Cuesta de la Rei­
na y  e l frente de Peñarroya, en combi­
nación con fuerzas de infantería, nos 
permiten sentar algunos conceptos in­
teresantes para el funcionamiento y  co­
ordinación de amibas unidades para un 
apTí>vecliamiento eficaz de ambas ener­
gías.

^ b r e  la base de aquellas deficiencias 
y  éxitos que en e l curso de las mismas 
se han podido observar han venido a 
confirmar una vez más el papel impor­
tante que los trenes blindados tienen en 
esta guerra y  las necesidades de esta­
blecer la 'ligazón de ambos elementos en 
el curso de determinada operación.

De estas experiencias se desprenden 
los siguientes conceptos de orden tác­
tico:

Primero. Que los trenes blindados 
solos no pueden resolver el combate; 
que tiene que sen la infantería la que 
complemente esta actuación, ocupando 
las posiciones que los trenes blindados 
hagan desalojar.

Los trenes deben avanzar al uní­
sono de la infantería, para protegerla 
y  ser protegidos.

Segundo. Ehirante un combate los 
trenes blindados tienen muchas veces 
necesidad de retirarse para aprovisio­
nar de agua a la  locomotora o reparar 
alguna aver ía ; la infantería no debe in­
terpretar esto como rm abandono y  debe

'Vf rC. '

' <

ir

I N F A N T E R I A
seguir su avance si así está ordenado.

L a  infantería debe llegar adónde és­
tos lleguen y  sobrepasarlos caso de que 
algún tren sea detenido por una destruc­
ción en la vía.

Tercero. Los trenes blindados ven 
poco, su radio de observación durante 
el combate es pequeño.

L a  infantería tiene el deber de ir se­
ñalándole los trabajos que éste nece­
sitó que realice, advirtiéndole la direc­
ción de las resistencias que se oponen 
al avance de las fuerzas de infantería, 
para que puedan ser destruidas por él.

E l deber del tren blindado es ayudar, 
sobre todo, a la infantería, llegando a los 
mayores sacrificios, puesto que a  ésta 
deben su razón de ser, y  sin ella no re- 
pínesentarían nada.

trenes blindados están a la dis­
posición de la infantería y  por tanto 
han de obedecjer todas las órdenes de 
carácter táctico que emanen de este 
mando.

Cuarto. Ser puntuales en la llegada 
a los pimtos que se hayan previsto. La 
puntualidad ahorra tiempo y  errores.

Siendo rápidos y  audaces en su tra­
bajo.

 ̂Quinto. A  los trenes blindados deben 
dárseles las órdenes claras y  concretas, 
con el suficiente tiempo para que pue­
dan estudiar su desarrollo.

E l orden, la preparación meticulosa, 
el no dejar nada al azar, entran poir 
mucho en el éxito del empleo de los tre­
nes blindados.

r-- s
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losLos ferroviarios chinos, al igual que nuestrjs heroicos obreros del carril, utilizan 
trenes como arma ofens-iva. He aquí uno de los trenes blindados que siembra el terror 
entre las hordas invasoras. Estos trenes blindados son continuamente utilizados y  cons­
tituyen una de las armas más eficaces con que cuenta el Ejército popular de China.

Tren blindado al servicio del pueblo espa­
ñol. Como los comisarlos, los trenes son 
«los primeros en el avance y  los últimos 

en el retroceso».

Los mandos de infanteiriía y  tren blin­
dado ddben estar de acuerdo en todos 
los detalles de la operación; para ésto 
el je fe  del tren blindado debe cumplir 
su papel de asesor señalando al mande, 
de infantería, con toda lealtad, lo  qu< 
puede y  lo que debe hacer ©I tren blin. 
dado.

Sexto. Observar continuamente du­
rante el combate, pajra suplin con bue 
na voluntad y  gran deseo de quedar a 
gran altura, todas las deficiencias que 
el cálculo no haya previsto o la realidac 
desbarate.

N . JU L IA N

Comandante je fe  de la Brigadí 
de Trenes Blindados.

A l  c e rra r e l presen te núm ero  

de N U E S T R A S  A R M A S  conoce­

mos p o r  los pa rtes  oficia les la 

conqu ista  de T e ru e l.

¡  S a l u d ,  com batien tes  del 

E jé r c ito  de L e v a n te !

Los soldados, com isarios y  je - 

fes  d e l C u erpo  de Ingen ieros, 

rec iben  vuestra v ic to r ia  com o  un 

estím u lo  para  lu ch a r y  traba ­

ja r  con  m ayor a rd o r. P a ra  hacer i 

de nuestro M a d r id  y  de todos • 

los sectores d e l C en tro  baluar- ■
í

tes inexpugnab les  donde se es- ■■ 

tre llen  todas las acometic/as dei I 

enem igo. j

N o y , más que nunca, fe  inque- i 

bran tab le  en nuestro tr iu n fo  

Sin  optim ism os desmesurados: ' 

p e ro  con  la seguridad  p lena dt 

que, m ed iante nuestro tra ba ji I 

abnegado y  nuestra hero ica  la 

cha , conqu istarem os la  v ictorU  I 

final.
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